MUERTE
(De El cuaderno de Travis)
Lo escribo ahora
porque más tarde será imposible:
todavía no me rozó su sombra.
Ningún verdadero amigo,
ningún familiar realmente querido
—ni siquiera una mascota—
abrió en mí un agujero sin fondo.
Vale más, no obstante, acostumbrarse pronto
a sus caricias heladas
y medir su fuerza en la desaparición del padre
o valorar la crueldad devastadora que exhibe
cuando hace que un amor concluya
sin haberse agotado.
De nada sirve columpiarse en la razón
y decir no estaré cuando ella venga.
El problema es ahora,
ahora que esta calma repentina
permite escribir
y escuchar el rumor de la vida
asegurando que se acabará.
SONETIMIENTO
Odio la norma: no es bella ni sana
y representa el exacto reverso
de la busca en la que estoy inmerso
ya que la emoción empantana.
La métrica, en sí misma, es vana
no otorga al poema un aspecto terso.
Yo mismo, al final de ese verso,
quise escribir sangre en lugar de rana.
Amigo Galiano, que tal empeño
no merece el nombre de proeza
lo entiende el niño más pequeño.
Pues llega a su término la jornada
varado el sentir en una certeza:
de esta forma, al final dije NADA.